
 

                                        
 
 
 
Voto político aprobado en la Junta Nacional de la DC
25 de Enero del 2003  
 
 
La Junta Nacional del Partido Demócrata Cristiano celebrada en el mes de 
enero de 2002 encomendó a la nueva directiva nacional llevar a cabo un 
profundo proceso de rectificación en la conducción política del partido. Esa 
tarea fue cumplida a plena satisfacción y la Junta expresa su público 
respaldo a lo actuado.  
 
Esta Junta Nacional reconoce, valora y aprueba la responsabilidad política 
mostrada por la directiva, especialmente su presidente nacional, Adolfo 
Zaldívar Larraín en los complejos momentos políticos que vive el país.  
 
La Junta Nacional deja constancia del uso ponderado y prudente que h a 
hecho la directiva nacional de las facultades especiales que se le confirió al 
momento de asumir sus funciones}, tanto en los ámbitos internos como 
externos.  
 
Valora muy especialmente el sentido ético que se ha otorgado a la actividad 
política, reafirmando el desempeño de las labores públicas con una estricta 
sujeción a los principios de probidad y transparencia propios de todo estado 
de derecho. En este sentido, se respalda la energía la oportunidad con la 
cual la directiva nacional enfrentó episodios que comprometieron la forma 
de actuar de algunos dirigentes que se apartaron del correcto desempeño de 
sus cargos.  
 
En el curso de los últimos meses, el país ha sido testigo de los ilícitos 
penales y hechos reñidos con los más elementales principios de la moral 
pública. Todo ello hace necesario adoptar a tiempo medidas de rectificación 
para impedir la proliferación de tales hechos, sancionarlos y erradicar su 
práctica. En este sentido, la Junta Nacional reitera su mandato al a 
directiva para que colabore con el Gobierno a fin de definir medidas 
concretas que deberán adoptarse e implementarse con la mayor urgencia.  
 
La Junta Nacional, sin perjuicio de considerar los importantes aportes 
efectuados al país por la Concertación de Partidos por la Democracia, hace 
suyas las declaraciones del presidente nacional en el sentido que ésta, en su 
forma original, se agotó y que es necesario refundarla.  
 
Por esta razón, la Junta Nacional se hace un deber de manifestar que la 
conducción partidaria recae en la directiva nacional y en sus órganos 
regulares y rechaza expresiones que pretendieron debilitar la posición del 
partido proferidas al margen de los conductos pertinentes y basadas en una 
tergiversación manifiesta de los dichos del camarada Adolfo Zaldívar.  
 
La Junta Nacional acuerda que la refundación de la nueva coalición debe 
darse en el marco de referencia que el presidente nacional señaló a nuestros 
representantes ante el comité especialmente creado para llevar a cabo 
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dichas tareas y que forma parte integrante de este voto político. La 
Democracia Cristiana concurrirá a fortalecer dicha coalición reafirmando su 
propia identidad y los valores y principios del humanismo cristiano.  
 
La Junta Nacional reafirma una vez más su compromiso con el actual 
Gobierno y consciente de la imperiosa necesidad de preservar la estabilidad 
y la gobernabilidad del mismo, compromete los aportes legislativos y 
políticos del partido a fin de aprobar las leyes que permitan reactivar 
efectivamente la economía y crear más y mejores empleos, lo que representa 
una sentida necesidad de nuestros compatriotas.  
 
La Democracia Cristiana propondrá al Ejecutivo un plan de apoyo efectivo y 
realista a la micro, pequeña y mediana empresas rurales, urbanas y 
mineras. Para el cumplimiento de este compromiso, la Junta Nacional 
mandata expresamente a sus parlamentarios para que apoyen 
disciplinadamente aquellos proyectos que el Gobierno acuerde con la 
directiva nacional y que sean aprobados por el Consejo Nacional.  
 
La Junta Nacional, ante los repudiables episodios que han conmovido a la 
opinión pública y que ha dado lugar a procesos criminales, reafirma su más 
irrestricto apoyo al Poder Judicial, cuya independencia debe ser respetada 
en su integridad para garantizar una justicia igualitaria para todos.  
 
Esta Junta Nacional estima que, por ahora, no es prudente y representaría 
un contrasentido con las verdaderas urgencias políticas, abordar 
definiciones de orden electoral distintas a las municipales. Dichas elecciones 
serán para el partido la oportunidad de demostrar que estamos en la senda 
de recuperar la confianza de los chilenos a través del apoyo a las mujeres y 
hombres que presentaremos en esa justa democrática. Por tanto, nos 
abocaremos a las labores electorales propias de la próxima renovación de los 
alcaldes y concejales.  
 
En mérito de todo lo anterior, esta Junta Nacional renueva las facultades 
extraordinarias otorgadas a la directiva nacional para profundizar el proceso 
de rectificación partidaria ya iniciado exitosamente; para la refundación real 
y efectiva de la coalición; el entendimiento con las demás fuerzas políticas y 
con el Gobierno; y finalment,e para negociar y convenir el acuerdo 
municipal.  
 
Finalmente, la Junta Nacional declara que la actual forma de actuar del 
partido nos permite aspirar a recuperar la confianza de miles de 
compatriotas que, ante circunstancias pasadas, nos quitaron el respaldo y 
aprecia con optimismo una revalorización de la DC ante nuestro pueblo. 
 
 
 
______________________________ 
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24 de Enero del 2003  
''Un partido serio, responsable y preocupado del futuro del país...''  
Proposiciones para un voto político en la Junta Nacional DC (I)  
 
 
"Se pueden observar problemas crecientes en la coalición que la han hecho 
perder su impulso inicial: una fuerte tendencia a privilegiar los 
perfilamientos partidarios por encima de los intereses de la coalición; 
diferencias crecientes entre las bancadas parlamentarias; desconfianza 
entre dirigentes de los diversos partidos a nivel nacional, regional y comunal 
y hechos de corrupción de un número reducido de militantes de los 
partidos, pero que han tenido un gran efecto negativo en la imagen de la 
coalición".  
 
 
 
UN PARTIDO SERIO, RESPONSABLE Y PREOCUPADO DEL FUTURO DEL 
PAIS...  
 
PROPOSICIONES PARA UN VOTO POLÍTICO JUNTA NACIONAL PARTIDO 
DEMÓCRATA CRISTIANO ENERO, 2003  
 
MOMENTO ESPECIAL DEL PAIS Y EL MUNDO  
 
“La sociedad civil se encuentra hoy dentro de un complejo proceso cultural 
que marca el fin de una época y la incertidumbre por la nueva que emerge al 
horizonte...” Nota Doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al 
compromiso y la conducta de los católicos en la vida política - Vaticano, 
enero 2003.  
 
La Junta Nacional del PDC se realiza en un momento muy especial de la 
vida del país, en el que la actividad política y la acción de los partidos 
aparece muy cuestionada por la mayoría de nuestros ciudadanos.  
 
Tenemos conciencia que se han producido o están en marcha cambios muy 
profundos en el mundo y en Chile, que obligan a enfrentar de manera 
distinta la forma de realizar la tarea política.  
 
A nivel mundial vemos como aparecen de manera creciente los efectos de la 
globalización que nos lleva a una creciente apertura de los mercados; a una 
integración de las economías nacionales a espacios más amplios; a una 
transnacionalización de nuestra cultura y a un cambio muy profundo en los 
valores predominantes de la sociedad. En todas partes se observa una 
creciente desvalorización de la política y se observa como los grupos 
económicos y los medios de comunicación pretenden reemplazar a los 
partidos políticos en su rol de orientación y conducción de la sociedad.  
 
En Chile hemos tenido 5 años de dificultades económicas, con tasas de 
crecimiento significativamente menores a las que tuvimos en los primeros 8 
años de los gobiernos democráticos.  
 
En lo Social, a pesar que se ha producido una importante reducción de los 
niveles de pobreza e indigencia, se mantiene una distribución de ingresos 
muy regresiva, y es necesario profundizar algunas políticas sociales ( salud, 
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educación, etc.) orientadas a mejorar la situación de los grupos más 
vulnerables.  
 
En lo valórico se vive un preocupante proceso de cambios donde la 
solidaridad cede el paso al individualismo; la vida sobria al exhibicionismo; 
la unidad nacional a un corporativismo mal entendido y la participación al 
paternalismo.  
 
Estos cambios han producido un fuerte impacto en la manera como el país 
ve a los partidos políticos y a la coalición de gobierno.  
 
LOS GOBIERNOS DE LA CONCERTACION…UNA DECADA DE 
REALIZACIONES  
 
Hay conciencia que en los años de Gobierno de la Concertación de Partidos 
por la Democracia, el país ha alcanzado progresos notables en diversas 
áreas, tales como: Justicia, Educación, Infraestructura, Vivienda, etc., así 
como en el campo de las libertades públicas, el reencuentro entre las FF.AA. 
y la sociedad chilena y el funcionamiento normal de las instituciones 
democráticas.  
 
Sin embargo, en los últimos meses se ha producido un gran 
cuestionamiento a la Concertación y al Gobierno por acusaciones de 
corrupción y por el uso de procedimientos poco transparentes y 
cuestionables para intentar dar más eficacia al aparato del Estado.  
 
Se pueden observar también problemas crecientes en la coalición que la han 
hecho perder su impulso inicial.  
 
En particular, puede señalarse, entre otros aspectos, una fuerte tendencia a 
privilegiar los perfilamientos partidarios por encima de los intereses de la 
coalición; diferencias crecientes entre las bancadas parlamentarias; 
desconfianza entre dirigentes de los diversos partidos a nivel nacional, 
regional y comunal y hechos de corrupción de un número reducido de 
militantes de los partidos, pero que han tenido un gran efecto negativo en la 
imagen de la coalición.  
 
Todo esto ha llevado al convencimiento de todos los partidos que integran la 
coalición de gobierno, que es necesario reformular la Concertación, 
impulsando profundas modificaciones en su estructura y funcionamiento, 
así como en la forma de relación entre los partidos y entre estos y el 
gobierno.  
 
NUEVA REALIDAD PARA EL PARTIDO  
 
Por su parte el PDC vive una nueva situación política a la cual le cuesta 
adaptarse.  
 
Por primera vez, forma parte de un gobierno de coalición cuyo Presidente no 
es un militante del PDC, como consecuencia de nuestra derrota en la 
primaria de 1999. Además, en la última elección parlamentaria dejó de ser 
el partido más grande de Chile, desplazado por la UDI, tanto en votos como 
en número de diputados.  
 
Por otra parte, si bien continua siendo el partido mayoritario de la coalición, 
individualmente considerado, es minoritario frente al subpacto que forman 
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los otros partidos de la misma. Esto puede tener críticas consecuencias 
electorales en la próximas elecciones municipales y parlamentarias.  
 
Se observa también que las estructuras comunales y regionales están 
incompletas y/o paralizadas. En un importante número de comunas el 
partido ha dejado de funcionar. Hasta el momento no hay una información 
adecuada sobre el resultado del proceso de refichaje en las diversas 
comunas.  
 
Existen además conflictos internos por las eventuales candidaturas 
municipales, a concejales o alcaldes. En algunas comunas, concejales DC 
tienen relación privilegiada con alcaldes o concejales de derecha y no con 
aquellos que pertenecen a otros partidos de la coalición.  
 
Formalmente, podemos señalar que hay poca participación juvenil en las 
estructuras partidarias. La edad promedio de los militantes va en constante 
aumento. No hay voluntad clara para avanzar en la renovación de los 
liderazgos partidarios a objeto de dar más relevancia a dirigentes más 
jóvenes. 
 
 
 
24 de Enero del 2003  
 
''Un partido serio, responsable y preocupado del futuro del país...''  
Proposiciones para un voto político en la Junta Nacional DC (II)  
 
 
"El PDC reafirma su pertenencia a la Concertación de Partidos por la 
Democracia como la única alianza posible. En tal sentido, descarta la 
posibilidad de un camino propio que lo llevaría al aislamiento y que en el 
marco del sistema electoral vigente tendría graves consecuencias para las 
posibilidades de triunfo de nuestros candidatos".  
 
 
CRITERIOS DE ACCIÓN POLÍTICA PARA EL CORTO Y MEDIANO PLAZO  
 
En el contexto explicado anteriormente, la Junta Nacional del PDC debe 
definir su línea política para el futuro.  
 
En particular, debe plantear su visión sobre la política de alianzas, la 
relación con el Gobierno, su participación en la Concertación y las acciones 
orientadas a fortalecer el partido y adecuar sus estructuras a los desafíos 
que se nos presentan en el futuro.  
 
Política de Alianzas  
 
El PDC reafirma su pertenencia a la Concertación de Partidos por la 
Democracia como la única alianza posible.  
 
En tal sentido, descarta la posibilidad de un camino propio que lo llevaría al 
aislamiento y que en el marco del sistema electoral vigente tendría graves 
consecuencias para las posibilidades de triunfo de nuestros candidatos.  
 
La Concertación de Partidos por la Democracia es un proyecto político que 
mantiene su vigencia a pesar de las dificultades que ha tenido en el último 
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tiempo. Es necesario redefinir con nuestros aliados las bases de 
funcionamiento de la concertación, a objeto de superar las dificultades que 
hemos tenido.  
 
La Concertación le ha dado a Chile tres gobiernos que han significado un 
progreso que nadie puede desconocer. Por ello, reiteramos nuestro orgullo y 
satisfacción por la importante labor realizada en los gobiernos de nuestros 
camaradas Patricio Aylwin y Eduardo Frei Ruiz-Tagle.  
 
Expresamos nuestra voluntad de enfrentar como concertación la próxima 
elección Municipal y recuperar para la coalición y para el PDC un 
importante número de municipios que perdimos por el sistema electoral. 
Esperamos lograr un acuerdo electoral que reconozca el importante aporte 
que nuestros alcaldes y concejales han hecho en sus comunas.  
 
Reiteramos nuestra decisión de dar a Chile un cuarto gobierno de la 
concertación, que continué la senda de progreso y justicia social que hemos 
avanzado en estos años. Estamos convencidos que la mayoría de los 
chilenos no desea entregar el poder político a la derecha, pues ello 
significaría una concentración enorme de poder en ese sector político.  
 
Nuestra decisión de luchar por dar un nuevo gobierno a Chile no nace de un 
mero afán de poder, sino por que estamos convencidos que hay grandes 
tareas nacionales pendientes que la derecha no desea ni puede enfrentar, 
pues está condicionada por fuertes intereses económicos.  
 
El país debe profundizar su esfuerzo por la equidad y la igualdad de 
oportunidades en un marco de crecimiento económico y estabilidad. Debe 
seguir sus esfuerzos por terminar con la pobreza extrema y mejorar las 
condiciones de miles de familias que no han recibido los beneficios del 
progreso económico. Debe fortalecer la sociedad civil a través de una 
decidida política que fortalezca las organizaciones sociales y promueva la 
participación ciudadana en las políticas que las afectan. Todas estas son 
tareas que solo la Concertación puede impulsar.  
 
El PDC expresa desde ya su aspiración a que ese gobierno sea encabezado 
por un hombre o mujer de sus filas. Es prematuro empezar a plantear 
nombres, pero es indudable que hay varias figuras del PDC que cuentan con 
un importante respaldo popular. Todas ellas deben contar con el pleno 
respaldo del PDC a objeto de proyectarse para asumir el futuro liderazgo de 
la Concertación. Debemos plantear en la coalición, con claridad y firmeza, 
nuestra aspiración y definir con ellos el momento más adecuado para 
designar la persona que encabezará el futuro gobierno de la Concertación.  
 
Relaciones con el Gobierno  
 
Expresamos nuestro categórico respaldo al Gobierno del Presidente Ricardo 
Lagos y comprometemos nuestro apoyo político y parlamentario para hacer 
realidad las prioridades establecidas para la segunda mitad de su mandato.  
 
Entre ellas, es necesario destacar Chile Solidario y las políticas para 
terminar con la extrema pobreza en Chile; continuar con la reforma de la 
Justicia; impulsar decididamente la reforma de la Salud y en particular el 
AUGE, profundizar la reforma educacional con especial énfasis en la 
educación superior, las reformas constitucionales que permitan que el país 
tenga una Constitución efectivamente democrática que interprete a todos los 
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chilenos; y una legislación que de transparencia al gasto electoral y termine 
con la nefasta influencia que el dinero ha tenido en los últimos procesos 
electorales.  
 
TAREAS PENDIENTES  
 
Por su parte, el PDC hará llegar al Gobierno nuestra aspiración de 
incorporar a la agenda de la segunda mitad del período presidencial, 
algunas tareas que nos parecen especialmente relevantes.  
 
Entre ellas podemos mencionar:  
 
a. Un impulso decidido al fortalecimiento de la sociedad civil, respaldando 
las organizaciones sociales y la participación ciudadana. 
b. Especial apoyo a las PYME’s, a objeto que ellas puedan aprovechar las 
ventajas de los tratados comerciales recientemente acordados. Ello significa, 
instrumentos especiales para fomentar su capacidad emprendedora y 
permitirles incorporar a sus empresas el progreso científico y tecnológico. 
c. Un fuerte apoyo a la Regionalización y Descentralización mediante 
modificaciones legislativa y medidas administrativas. 
d. Enfrentar el tema de la Reforma de la Previsión, pues es claro que las AFP 
no dan cuenta de las aspiraciones de los trabajadores y pueden significar en 
el futuro un enorme aumento en el gasto público a objeto de satisfacer las 
pensiones mínimas. 
 
 
Sin perjuicio de lo anterior, es necesario señalar que el categórico respaldo 
al Gobierno no puede ser interpretado como una renuncia anticipada al 
derecho que nos asiste como Partido, de ejercer la crítica política cuando ella 
sea necesaria y oportuna.  
 
En concreto, nos parece que el Gobierno no ha sabido valorar la importancia 
de mantener una relación estrecha con la coalición y en particular con el 
PDC. A veces, ha dado por hecho nuestro apoyo y ha buscado acuerdos con 
la derecha.  
 
Esta conducta no puede repetirse pues la confianza se construye y se 
mantiene con gestos y actitudes que muestren con claridad el rol 
fundamental que juega el PDC en dar sustento político y parlamentario al 
Gobierno. A este respecto la acción que el Presidente y los miembros de su 
Gabinete puedan realizar es insustituible.  
 
Relaciones con la Concertación  
 
La Junta Nacional reitera los acuerdos adoptados en Enero del año pasado, 
en orden a promover una mayor presencia del Partido en el debate de los 
grandes temas nacionales, en el marco de la Concertación. En tal sentido, 
respalda la acción de la Directiva orientada a reformular y fortalecer esta 
coalición política.  
 
Al respecto, valora el acuerdo alcanzado por los partidos de la Concertación, 
que según han informado sus representantes, establece formas distintas de 
relación entre ellos y con el Gobierno; define una agenda económica y social; 
y propone diversas iniciativas sobre probidad, participación y derechos 
ciudadanos.  
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El PDC colocará especial enfásis en la condena categórica a la corrupción y 
en los mecanismos que permitan eliminarlo de raíz. En tal sentido, 
promoverá medidas legislativas y administrativas que garanticen que sea 
una realidad efectiva que al poder político y a los cargos públicos se accede 
para servir a la comunidad y no para lograr beneficios personales. Para ello, 
predica con el ejemplo y exigirá a sus militantes un comportamiento 
intachable y total transparencia en sus ingresos e intereses. Los camaradas 
que ocupen cargos públicos deben esforzarse por realizar su labor de 
manera muy cercana a la gente y por establecer una relación privilegiada 
con los dirigentes políticos y sociales de la concertación, y en particular de 
nuestro partido.  
 
Estamos confiados que ello significará una manera de hacer política, menos 
mediática y personalista, más centrada en los importantes desafíos que 
tenemos como país y en una mayor vinculación con los problemas e 
intereses de la gente.  
 
Es importante que esta reformulación de la Concertación se impulse 
especialmente a nivel comunal, pues la recuperación del espíritu y la mística 
que dió origen a la coalición debe partir desde las bases. Además, es en la 
comuna donde deben concentrarse los esfuerzos políticos, programáticos y 
electorales, considerando que el próximo año tenemos elecciones de 
concejales y alcaldes.  
 
Los desafíos del Partido Demócrata Cristiano  
 
La Junta Nacional de la Democracia Cristiana, acuerda impulsar cambios 
en su estructura que permitan fortalecer el trabajo comunal, y estimular 
una mayor participación de los militantes en las tareas partidarias.  
 
Es necesario completar el proceso de refichaje que debe ser conocido y 
sancionado por las comunas a objeto de conocer efectivamente con quienes 
contamos para enfrentar las futuras tareas políticas y electorales. Esto es 
indispensable para realizar el próximo proceso electoral interno de 
renovación de las directivas regionales y comunales, el que debe ser muy 
transparente evitando algunos vicios que ensombrecieron procesos 
anteriores.  
 
El PDC debe ser un partido abierto a la ciudadanía que cuente con 
militantes y adherentes con vocación de trabajo y de servicio a la 
comunidad.  
 
El próximo desafío que debe enfrentar el PDC es la elección municipal. En 
ella debemos concentrar nuestros esfuerzos a objeto de recuperar la 
conducción de numerosos municipios. Ello es tanto más necesario si se 
considera el fracaso que han tenido los alcaldes de la derecha que han 
estado lejos de cumplir sus promesas electorales y han actuado, en su gran 
mayoría, con soberbia, arbitrariedad y prepotencia.  
 
La primera tarea es designar los mejores candidatos posibles, para lo cual es 
necesario establecer un sistema de elección que compatibilice una efectiva 
participación de las bases, las que deben tener una opinión preponderante, 
con una indiscutible calidad humana y política, que permita presentarlos 
con orgullo ante los electores.  
 
Es indispensable que funcione efectivamente el Tribunal Supremo y la 
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Comisión de Ética, en el ámbito nacional, regional y comunal, a objeto de 
velar por la probidad y transparencia de los dirigentes del PDC y de sus 
representantes (alcaldes, concejales, parlamentarios). En tal sentido es 
necesario establecer un mayor control sobre el trabajo de nuestros 
representantes públicos realizando una evaluación continua y permanente 
de su actividad. Es necesario establecer una hoja de vida del militante, que 
permita conocer en detalle la acción que realizan.  
 
La descentralización de la acción de los tribunales internos es indispensable 
para acercarlos a la realidad de nuestras bases, pues algunas veces se 
sanciona a nivel nacional, pero a nivel comunal siguen participando 
personas claramente cuestionadas por los militantes. El funcionamiento 
adecuado de los tribunales es esencial tanto para sancionar conductas 
inapropiadas como para dar seguridad jurídica a nuestros militantes y 
garantizar el derecho a discrepar.  
 
Finalmente, el PDC debe recuperar su imagen de Partido serio, responsable 
y preocupado fundamentalmente del futuro de nuestro país. Por ello, es 
necesario realizar el Congreso Programático que ha sido postergado tantas 
veces. Este Congreso permitirá tener una visión común sobre muchas 
materias donde actualmente no hay una posición de partido y mostrar a los 
chilenos que el PDC conoce bien sus problemas y tiene propuestas 
concretas para solucionarlos. 
 
 
 
 
 
 
 
25 de Enero del 2003  
 
Texto Completo  del Discurso de Adolfo Zaldívar, presidente Nacional del PDC 
ante la Junta Nacional. 
 
VOLVER AL CORAZON DE CHILE 
 
Chilenos y chilenas: A muchos les llamará la atención que inicie mis 
palabras con una invocación a nuestros compatriotas y no a ustedes, 
camaradas, miembros de esta Junta Nacional, y por tanto, depositarios de la 
soberanía partidaria.  
 
Estimé necesario hacerlo porque todos los partidos políticos, sin excepción, 
le debemos a nuestro pueblo una explicación. Ellos la esperan, es más... la 
necesitan. La Democracia Cristiana, pese a la profunda crisis que afecta a la 
institucionalidad política puede y debe dársela. No en palabras sino con 
hechos y nadie se humilla si pide perdón por los errores cometidos. Nosotros 
lo hacemos hoy con la convicción y el deseo de reencontrarnos con los 
chilenos y chilenas que siempre creyeron en nosotros.  
 
Hace un año, en esta sala, ustedes confiaron en nuestra propuesta de 
dirección partidaria y nos eligieron con una amplia mayoría. Veníamos de 
recibir un serio revés electoral, el pueblo nos sancionaba por no haber 
sabido escucharlo, y nuestros aliados habían competido dura y 
abiertamente contra los nuestros. Cayeron en la brega democrática 
diputados y senadores, el desánimo nos inundaba y si bien las directivas 
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anteriores hicieron una suma de esfuerzos por evitar el desastre, éste 
resultaba inevitable, principalmente, por nuestros propios errores.  
 
No es del caso volver sobre ellos. En ese momento ninguno de nosotros 
imaginó que viviríamos uno de los años más duros del quehacer político 
nacional y si podemos hoy llegar a esta junta, con conciencia del descrédito 
de la política ante la opinión pública, es porque ya en enero del año pasado 
habíamos hecho un diagnóstico correcto del mal que venía corroyendo esta 
noble acción humana.  
 
Cuando hablamos de rectificar y cuando ustedes nos mandataron con 
facultades especiales para proceder, estábamos actuando con la intuición de 
quien percibe que se avecina el peligro o la tormenta.  
 
Eso demuestra una gran virtud y reserva de las bases del Partido, existe 
conciencia y formación política. Fuimos capaces de reconocer nuestros 
errores y estuvimos anímicamente listos para proceder. Tomamos decisiones 
dolorosas, que afectaron a camaradas e hijos de camaradas. Y lo hicimos no 
porque creyéramos que eran culpables de delitos, sino porque sus 
actuaciones dañaban la credibilidad del Partido, que ya estaba en 
entredicho y que queríamos recuperar.  
 
Quisiera detenerme un momento para referirme a Luis Pareto, con quien he 
hablado antes y después del fallo por los desafueros. En ningún momento 
una mala palabra o una recriminación destemplada. Con coraje y dignidad 
mantuvo y mantiene la fe en su hijo y en el Partido. Comprendió, aunque no 
compartió la decisión de la mesa, y no ha tenido hacia ella, ni hacia este 
presidente nacional, gesto alguno de deslealtad o pequeñez política; tengo la 
obligación moral de contárselo no sólo a la Junta Nacional sino al país. 
Podemos los Demócrata Cristianos equivocarnos y cometer errores, pero 
Chile debe saber que eso no puede destruir los aciertos y virtudes de miles 
camaradas que esta tarde personifico en Luis Pareto y en el duro trance que 
ha vivido.  
 
Amigas y amigos, nada hubiese sido posible sin ustedes. Cuando 
recorríamos el país, previo a los sucesos que nos conmueven, escuchábamos 
tanto en Arica como en Punta Arenas un diagnóstico común: El Partido debe 
volcarse a la ciudadanía, debe ser capaz de volver a interpretar a los más 
humildes y recuperar la defensa de la clase media. Más preocupación por la 
gente que por nosotros mismos, nos decían.  
 
Buscando cumplir con esas aspiraciones y con el programa de rectificación 
que les propusimos nos abocamos de lleno a esas tareas. Ya el Secretario 
Nacional y los demás dirigentes a cargo de áreas específicas se han 
explayado sobre los avances, planes y proyectos que apuntan a lograr los 
objetivos de recuperación y reinserción del partido en el corazón de los 
chilenos y chilenas.  
 
No tendremos título político o moral para pretender seguir en el poder si no 
somos capaces de concretar este desafío. Las correcciones internas están en 
pleno desarrollo y maduración, el desafío para esta Junta Nacional y esta 
Directiva es culminarlas a la brevedad para volcarnos a los barrios, campos 
y caminos de Chile.  
 
Cuando en medio del vendaval la gente en la calle nos para y nos dice que 
sigamos adelante, cuando viejos camaradas se nos acercan para decirnos 
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que ya nos les da vergüenza reconocer que son demócratas cristianos y 
jóvenes estudiantes nos señalan que quieren venir a sumarse a nuestras 
tareas, es porque estamos volviendo a la senda correcta.  
 
No es irresponsable político quien busca recuperar la identidad, o quien 
constata que la coalición que ayudamos a crear y a sustentar se había 
agotado, poniendo de paso en riesgo la existencia misma del Partido.  
 
Persistir en una fórmula agotada sería irresponsable. Asirnos al poder por el 
poder, justificar la existencia del Partido y de la Concertación para que los 
mismos de siempre profiten sería un suicidio, tal como la dura realidad lo 
ha dejado en evidencia. Si el Partido no reacciona como lo hizo, camaradas, 
esta Junta Nacional sería un funeral.  
 
Pero el país espera de nosotros algo más que reacciones oportunas, requiere 
de acciones y proposiciones que permitan generar empleos, demanda 
interna y oportunidades para mujeres y jóvenes.  
 
Cuando afirmé que la Concertación se acabó y que debemos refundarla, es 
porque todo aquello de épico y positivo que tuvo, en su gestación y 
mantención en el tiempo, se agotó.  
 
Al margen de los éxitos políticos de la transición, del crecimiento económico, 
de la inserción en el mundo y las potenciales expectativas que abren los 
tratados de libre comercio gestados bajo las administraciones 
concertacionistas y culminados exitosamente por el Presidente Lagos; la 
gente siente que creamos una élite ajena a sus problemas reales, que se 
autocongratula de sus actuaciones y que vive distante de la realidad del 
chileno medio. Y que para colmo de todo, el capital moral que podía exhibir, 
por su lucha por la libertad y los Derechos Humanos, lo dilapidó en una 
serie de hechos impropios y de corrupción que ha minado su confianza a 
grados superlativos.  
 
El fenómeno es tan grave que cuando algunos han querido disculpar esas 
malas prácticas, recordándole a la derecha que ella las hizo mayores y en 
total impunidad, amparados por el régimen militar y amparando las 
violaciones a los Derechos Humanos, la misma gente nuestra nos dice que 
hasta cuando nos justificamos con las embarradas de aquél gobierno.  
 
Una coalición además de sustentarse en éxitos materiales debe tener una 
justificación superior. El pueblo quiere progreso, pero junto a eso quiere 
dignidad y la oportunidad de realizarse como personas.  
 
Hoy la degradación de la educación pública alcanza niveles escandalosos, de 
una desigualdad brutal y que divide al país peligrosamente. No sacaremos 
ventajas de la inserción internacional si terminamos de yanaconas de las 
grandes transnacionales y esclavos de la globalización, por no estar a la 
altura de sus desafíos. Para usar virtuosamemnte esa oportunidad debemos 
apostar a la educación.  
 
Ahí, hay un desafío superior. Llamo la atención de esta Junta Nacional 
sobre este punto, ya que la ministra del ramo es una distinguida camarada. 
Les recuerdo que a la cabeza de esa cartera, durante los gobiernos nuestros, 
estuvieron destacados políticos, relevantes economistas, eruditos 
educadores, sin embargo el problema de fondo persiste, pese incluso, a 
esfuerzos presupuestarios especiales. No es un problema de la gestión 
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actual.  
 
He ahí camaradas, tal vez, el punto sobre el cual la nueva coalición podría 
hacer girar su eje espiritual para un próximo gobierno. Creánme que pienso, 
al inicio del Siglo XXI, que si la derrota de Pinochet, en el plebiscito, permitió 
recuperar la libertad a la misma generación que la había dilapidado, 
derrotar la brecha educacional será pasar a un estadio superior en la 
formación de nuestro pueblo y asegurarle la libertad con mayúscula a las 
generaciones que nos seguirán.  
 
Como Presidente Nacional anuncio que convocaré a nuestros más 
calificados maestros y profesionales del área para conformar una entidad 
similar a la Comisión Económico Social para que se aboque específicamente 
al análisis de esta materia, que para los Demócrata Cristianos es el modo 
más eficaz de asegurar la movilidad social, la libertad personal y la dignidad 
de los seres humanos.  
 
Sólo con mejor educación para todos nuestros niños y jóvenes seremos 
capaces de darnos marcos morales, éticos y culturales que ayuden a 
erradicar las lacras sociales que amenazan la existencia misma de la familia 
y de nuestra sociedad.  
 
Eso será un aporte concreto y efectivo y lo propondremos como eje 
prioritario del programa de gobierno de la nueva coalición que resulte del 
proceso de refundación en que estamos empeñados.  
 
Camaradas, debemos tener una visión de lo que queremos hacer mañana. El 
actual Gobierno pasará y es responsabilidad de los partidos, que hoy lo 
sustentan, pensar en el futuro. Chile seguirá con sueños y desafíos, 
debemos estar a su altura para seguir avanzando como nación.  
 
En cuanto a lo inmediato, que no haya dudas de nuestro apoyo a la gestión 
del Presidente de la República, se lo hemos expresado como Directiva 
Nacional y en términos personales. A él debe irle bien, pues de por medio 
están 15 millones de compatriotas que merecen que se hagan bien las cosas.  
 
Contará con la Democracia Cristiana en todas aquellas iniciativas 
administrativas y legales que se acuerden en bien de los chilenos; por 
ejemplo, la agenda pro crecimiento y probidad, y en tal sentido pido ante 
esta Junta Nacional a nuestras bancadas parlamentarias actuar de consuno 
y a quienes desempeñan labores político-administrativas superiores, 
intermedias y menores, dar el ejemplo como demócratacristianos de servir 
sus cargos con diligencia, honradez y espíritu de sacrificio.  
 
Quisiera hacer un paréntesis e informar a la Junta que el Partido, a través 
de la Comisión Económico Social, elaboró una propuesta para el Consejo 
Nacional relacionada con la reforma del Estado para la transparencia y 
probidad.  
 
Esta ha sido puesta en conocimiento del Gobierno y se entregará a los 
demás partidos políticos, como un signo claro y fuerte que la Democracia 
Cristiana en esta materia está dispuesta a realizar todos los esfuerzos para 
corregir las malas prácticas y erradicar todo foco de corrupción. Cada vez 
que se birla un peso del fisco o se evaden impuestos, se le está robando a 
los chilenos y chilenas más pobres.  
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Volviendo a la línea de apoyo y cooperación, le pediremos al Ejecutivo un 
particular empeño en dar apoyo real y efectivo a las micro, pequeñas y 
medianas empresas, urbanas, rurales y mineras.  
 
También insistiremos en la necesidad de revisar la política minera, ya que 
siendo Chile un país minero por excelencia, debe radicar en esa área sus 
ventajas comparativas. Allí debe poner su acento para desarrollarse, crecer y 
generar recursos para las áreas sociales. Cada dólar que generen los 
recursos no renovables debemos invertirlos en capital humano. Esa será la 
materia prima que generará divisas en el futuro cuando se acaben los 
minerales.  
 
Respecto de iniciativas legales referidas a la sociedad y a la agenda valórica 
debemos ser categóricos; estaremos por apoyar todas aquellas que 
propendan a defender la vida y la familia en su concepción natural. 
Rechazaremos la manipulación genética de seres humanos, la eutanasia y el 
aborto.  
 
Jamás aceptaremos legislar a su favor , pero sí lo haremos para impedir los 
casi 200 mil abortos anuales que se practican en el país. Esa tarea no debe 
hacerse por coerción o aumento de penas, sino por educar y dar mayores 
oportunidades a las mujeres. Pero sí debe haber sanciones duras para 
quienes los efectúen, promuevan y lucren de ello.  
 
Cuando una mujer aborta, comete lo más parecido a un suicidio. Parte de 
ella dejará de existir y arrastrará de por vida una pena infinita. Nuestra 
responsabilidad con la mujer chilena es crear las condiciones para que ella 
jamás se vea obligada a enfrentar ese trance.  
 
Cuando hemos defendido a ultranza el subsidio maternal, y deberemos en el 
Senado corregir el error cometido en la Cámara, es porque la maternidad 
para nosotros tiene un valor sublime, no tiene precio, ni puede estar 
condicionada a que una mujer gane más que otra. Camaradas, las mujeres 
adineradas, que son muy pocas, no necesitan subsidio. Pero a las mujeres 
que trabajan, que ayudan a financiar su hogar, las que con esfuerzo llegan a 
ser profesionales, ¿a ellas las vamos a limitar en su esencia?¡No camaradas! 
lucharemos por mantener inalterable el subsidio maternal para la mujer 
chilena que trabaja, sea cual sea su renta.  
 
En esa misma perspectiva de protección a la familia impulsaremos, todas 
aquellas leyes destinadas a fortalecerla, pero de igual forma nos hemos 
abierto a la realidad de los miles de matrimonios destruidos, donde la 
desprotección, generalmente de mujeres y niños, genera situaciones 
dramáticas.  
 
Para ello hemos conversado y dialogado con entidades religiosas y civiles de 
tal forma que una nueva Ley de Matrimonio Civil, si bien permita terminar 
con las situaciones irregulares existentes, propenda a fomentar los 
matrimonios y dar estabilidad a las familias.  
 
Camaradas, somos en su gran mayoría cristianos, aunque como Partido no 
somos confesionales. Sí sentimos afecto, compromiso y respeto por la Iglesia 
Católica, más aún cuando en la historia reciente jugó un papel tan decisivo 
por la libertad y dignidad de muchos chilenos que, curiosamente, al vivir 
ella momentos de angustia, por el comportamiento extraviado y repudiable 
de algunos de sus integrantes, algunos no han vacilado en atacarla, velada o 
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abiertamente.  
 
En esta hora de dolor para la Iglesia Católica le expresamos, como Partido, 
nuestra solidaridad y comprensión. No seremos nosotros quienes les demos 
la espalda.  
 
Aprovecho esta ocasión para agradecer a los Obispos de las Iglesias 
Evangélicas su apertura y disposición para dialogar en materias que al 
Partido le interesa para intercambiar opiniones de orden, espiritual, ético y 
moral. También quiero destacar que la opulencia de la ley de Culto fue un 
paso importante de igualdad y justicia.  
 
Amigas y amigos, en la línea de apoyar los tres años que restan de Gobierno 
con sus tareas urgentes y pendientes, resulta imperioso afirmar que es un 
contrasentido adelantar debates electorales que vayan más allá del desafío 
municipal del 2004. Lo primero será esperar ese resultado; ver si 
concordamos, en la nueva coalición, un programa de gobierno común y 
recién entonces se verá quien de los nuestros encarna de mejor forma el 
liderazgo frente a la coyuntura de ese momento. Adelantarnos es debilitar el 
actual liderazgo presidencial, particularmente necesario cuando la crisis 
político-institucional parece no amainar.  
 
Si bien esta advertencia es válida para nosotros, respecto de nuestras 
prioridades y tareas, también vale para los dirigentes de otros partidos a 
quienes les decimos que, si desean participar de las decisiones internas de 
la Democracia Cristiana, se hagan militantes de ella; en caso contrario 
mejor es que gasten sus energías en labores de asepcia interna, condición 
necesaria para volver a respetarlos. 
 
Camaradas, nuestra preocupación debe ser una sola y ninguna provocación 
nos debe apartar de ella: Volver a instalarnos en el corazón del pueblo de 
Chile. Debemos luchar por recuperar su confianza y juntos volver a 
dignificar la política y abordar tareas concretas: Más y mejores empleos, 
mejor educación y salud con dignidad.  
 
Nosotros no estamos por mantener un pueblo inculto, irredento, al que 
podamos encandilar con playas de utilería y lluvias artificiales, mientras las 
calles siguen repletas de mendigos y vendedores de mercancías 
manufacturadas por los presos de cárceles chinas o por un plato de arroz.  
 
No estamos con aquellos que desean a ese mismo pueblo inculto, miserable 
y resentido para que mañana, si quedan al margen del poder, les sirva de 
carne de cañon para hacer oposición.  
 
Nosotros debemos estar junto a ese pueblo, nuestro pueblo, para darle 
formación, dignidad, esperanza y oportunidades. Nacimos en política para 
servir a los más necesitados, para moldear una sociedad chilena más justa y 
equitativa, donde con armonía generemos movilidad social, fortaleciendo 
una nueva clase media destinada a equilibrar las profundas desigualdades 
que, como sociedad, nos afligen y que angustian a quienes con sensibilidad 
social y compromiso político constatan que aún tenemos un 20 por ciento de 
pobres.  
 
Tomás Moro, quien ofrendara su vida por sus principios, dijo: "El hombre no 
se puede separar de Dios, ni la política de la moral". Por eso, la Democracia 
Cristiana sólo tendrá razón de seguir existiendo si es capaz de volver a 
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encontrar su justificación moral para ejercer el poder.  
 
La afirmación anterior es tan cierta para nosotros como que, ni más ni 
menos, el origen de nuestro Partido arranca en los años 30 del siglo XX, con 
la decisión de un grupo de jóvenes que, basados en la Doctrina Social de la 
Iglesia, fundamentan su acción política en desarrollar un proceso que hace 
profundas transformaciones sociales, económicos y culturales en nuestra 
patria, y que más allá de fundar un partido logran impulsar un movimiento 
que les permite llegar al gobierno en 1964 con Eduardo Frei Montalva, como 
Presidente, logrando que sea el referente de la política chilena hasta 
nuestros días.  
 
Tiempo después, sufriendo circunstancias adversas y marcados por el 
fracaso político que significó el desencuentro de la sociedad chilena en 1973 
fuimos nosotros, tanto los fundadores y las nuevas generaciones, quienes 
nuevamente reencontramos la justificación para actuar en política y 
convocar al pueblo, esta vez fue en valores aún más ancestrales del 
cristianismo, que se expresan en el Sermón de la Montaña, como es la 
trascendencia de la persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, 
la concepción de la dignidad y libertad del hombre, y la no violencia lo que 
nos permitió avanzar por un camino y una fórmula política eficaz para 
recuperar la democracia y culminar la tarea con la llegada de Patricio Aylwin 
a La Moneda.  
 
El pueblo nos creyó y siguió en ambas ocasiones porque junto con nuestro 
actuar, basado en los valores que legitiman nuestra acción política, advirtió 
que éramos consecuentes con éstos y que indicábamos un camino posible y 
realista. Fuimos capaces de hacer realidad la utopía.  
 
Ahora el desafío es que a 12 años del reencuentro con la democracia nos 
encontramos en una encrucijada, un nuevo desafío que nos obliga a 
enfrentarlo. Debemos hacerlo con una respuesta igual de fuerte y 
contundente que en los años 30 y 80, es decir ser auténticos, consecuentes 
y eficaces.  
 
Les pido camaradas que tengamos conciencia del desafío que estamos 
llamados a superar que, curiosamente, es una etapa más del desarrollo 
político y social de nuestro país, donde ha sido la propia Democracia 
Cristiana una de las fuerzas que más ha impulsado su ascenso, desde la ya 
lejana década de los 30 del siglo XX.  
 
Dos veces hemos estado a la altura de las circunstancias y fuimos decisivos 
para resolver correctamente las ecuaciones políticas de ambas ocasiones. La 
primera para la gigantesca transformación social y la segunda para 
encontrar una definición no violenta y recuperar la democracia.  
 
Ahora habrá que dar otro gran paso: Entrar al desarrollo con más igualdad y 
solidaridad; ir a la globalización sin perder nuestra identidad, ni marginar a 
ningún sector del país, e intentar erradicar definitivamente la extrema 
pobreza. Pero sobre todo, camaradas, para fundar las bases de una sociedad 
con más igualdad y justicia, lo que sólo puede asegurarse con una 
verdadera y real movilidad social; ahí está la clave y lo que de verdad 
permitió a otras sociedades resolver este desafío.  
 
Hoy, sin los signos evidentes y propios de una convulsión social y política, la 
sociedad chilena enfrenta un punto de inflexión condicionada por cambios, 
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tanto en lo tecnológico como en lo espiritual, difusos e imperceptibles por 
carecer del conflicto ideológico. Eso genera confusión y se tiende a relativizar 
toda acción humana, justificándola en aras de una supuesta modernidad.  
 
 
 
Tal vez este último escenario es el más complejo para actuar en política por 
lo que se hace imprescindible volver a las raíces, no para quedarse en el 
pasado sino para contar con un firme punto de apoyo que permita ser 
consecuentes y pioneros ante la nueva época que se está configurando, 
defendiendo los mismos principios que han justificado nuestra acción en 
política: El bien común, la dignidad de las personas y un compromiso 
irrenunciable con los más débiles y los pobres; donde la capacidad de 
creación tiene un sentido superior, que va más allá de la sola acumulación 
de bienes materiales.  
 
La gente espera que seamos conductores con la misma mística, convicción y 
consecuencia, de quienes tuvieron esa responsabilidad en las décadas del 
30 y del 80. Debemos encumbrarnos a la altura del reto y señalar un 
camino de libertad con responsabilidad para adentrarnos en el siglo XXI.  
 
No pretendemos erigirnos en referentes morales de nadie, porque estamos 
conscientes de nuestras debilidades, pero creemos que la política no puede 
desentenderse de esa condición; en consecuencia debemos actuar de cara al 
país, sin evadir responsabilidades en la hora presente.  
 
En tal sentido, camaradas, no puedo dejar de valorar y apreciar el papel de 
la prensa y la justicia en la crisis que hemos vivido este año. Sin una prensa 
inquisitiva una sociedad no se entera cabalmente de sus propios males y sin 
una justicia honesta e independiente jamás logra erradicarlos. Su acción 
seria y responsable es una garantía para enfrentar los cambios de época a 
que ya aludimos.  
 
Camaradas, estamos frente a la encrucijada de hacer bien las cosas. Si 
hemos tenido el instinto e inspiración correcta para sortear la crisis, si 
sabemos que la única forma de volver al corazón de los chilenos es pasando 
del pensamiento a la acción propositiva, les pido que concentremos todas 
nuestras energías en las próximas elecciones de alcaldes y concejales. 
Necesitamos poder llevar a los mejores de cada comuna. Que sean 
testimonio de vida de los valores que representamos. Que sean personas que 
hagan de sus postulaciones un sentimiento de servicio público y que sean 
capaces de capturar el apoyo popular para obtener un nítido triunfo 
democrático.  
 
¡A las calles camaradas! ...que la enseña partidaria flamee en cada rincón de 
nuestro amado país. Que vuelvan los viejos camaradas a las filas 
reverdecidas de la Marcha de la Patria Joven... ¡y ustedes jóvenes del nuevo 
siglo!... marchen a lo largo y ancho del país junto a nuestro pueblo y nunca 
más se detengan, jamás desfallezcan, marchen por la libertad, por la 
dignidad de los más pobres, por la justicia social, por los niños, por los 
ancianos, por la democracia y siempre...siempre por Chile.  
 
Gracias camaradas,  
 
Santiago, 25 de enero de 2003. 
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